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a una gaviota de vuelo eterno,

a la sensatez perdida,

a mi pequeña paz...
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Cuando era niño, escuchaba a mis maestros hablar sobre los posibles avances que la ciencia podría alcanzar en un futuro cercano. Parecía tan interesante como emocionante. Luego pensaba en cuán distante podría ser. Soñaba con naves espaciales viajando más allá de nuestro mundo, seres mecánicos, súper carros, y la mayoría de nuestras funciones cotidianas ejecutadas por vía electrónica como una forma normal de vida. Muchas de las fantasías que tenía como niño aún son algo de ciencia ficción. Sin embargo, es un hecho que hemos avanzado mucho en el campo de las ciencias. Naves espaciales llamadas transbordadores se han utilizado con alguna regularidad. Las computadoras se han hecho de uso común. En efecto, nuestros sistemas de comunicación son mucho más sofisticados en la actualidad que nunca antes. Inclusive en el campo de la medicina hemos desarrollado un mejor entendimiento de muchas enfermedades y cómo tratarlas a pesar que todavía luchamos contra algunos males que no hemos podido contrarrestar enteramente como es el caso del SIDA y el cáncer.

Hemos visto cambios dramáticos en la estructura de nuestro mapa mundial como consecuencia de los cambios políticos que se han desarrollado en el viejo mundo. A fin de poder entender estos cambios, nos vemos en la necesidad de poner al día nuestros conocimientos de geografía y política. De lo contrario, nuestros conocimientos se tornan primitivos y obsoletos al igual que muchos libros de geografía, ciencias sociales y política. En definitiva, nuestro conocimiento y entendimiento de las necesidades humanas y su medio ambiente pueden ser considerados impresionantes.

Ya nos encontramos en el siglo XXI con todo el progreso que hemos logrado y aún continuamos. Sin embargo aún con todo lo que hemos alcanzado, todavía tenemos serios problemas. Irónicamente el conocimiento y entendimiento de nuestra propia naturaleza humana continúa siendo nuestro mayor reto. Hemos sido capaces de expandir nuestro entendimiento sobre las ciencias, la medicina, la economía y las computadoras. Lamentablemente, este no ha sido el caso en las áreas relacionadas con la naturaleza humana, a pesar de todo esfuerzo realizado hasta el momento. La pura evidencia de esta verdad desafortunada radica en la violencia humana como asunto general, y cómo se ha convertido en una amenaza a nuestra capacidad de convivencia y seguridad social. 

El ser humano continúa siendo indomable en muchas formas, afectando la posibilidad de comprender necesidades y responsabilidades sociales. La familia (el componente más importante en la sociedad) se ha convertido en un instrumento mecánico de funcionamiento social, donde cada miembro tiene una función que desempeñar con el propósito de hacer una vida, y no de vivir una vida.

Como resultado, hemos desarrollado toda clase de problemas sociales reflejados en las diferentes manifestaciones de la violencia, ya sea pasiva o activa. En este sentido podríamos asociar nuestros problemas sociales con los tiempos que vivimos, con el propósito de justificar los conflictos humanos relacionados con nuestra naturaleza humana. Haciendo esto, justificamos nuestros problemas por el hecho que en la historia de la raza humana siempre ha existido un patrón de violencia a raíz del progreso inevitable y sus consecuencias de ajuste social. Debemos preguntarnos: ¿cómo podemos justificar que hayamos sido capaces de conquistar el Espacio, y no hayamos podido hacer lo mismo con nuestro propio comportamiento humano todavía en obscuridad?

Podríamos pasar de un milenio a otro sin la capacidad de comprender y resolver nuestros propios problemas. Es tiempo de romper con las excusas de causas y efectos. Por supuesto que aún necesitamos entender qué afecta a quién, o quién afecta a qué. ¿Es el individuo responsable de la función que desempeña la familia o viceversa? ¿Es la familia responsable de los valores de la sociedad o viceversa? ¿Es la sociedad responsable del comportamiento del individuo y sus prioridades, o viceversa? Quizás esto no importe. Siempre veremos en otros la responsabilidad de nuestro propio comportamiento errático y destructivo. Es tiempo de comenzar a entender que todos somos responsables por los demás. A fin de cuentas, todos nos relacionamos y nos afectamos los unos a los otros, porque este mundo es el hogar de todos. Lo aceptemos o no, nuestro comportamiento es un eslabón de una inmensa cadena en la cual todos estamos adjuntos. Tal vez nunca podamos encontrar el primer o último eslabón en esta cadena llamada conducta social. Entonces sería mejor asumir nuestras responsabilidades y hacer que este gran aparato llamado sociedad funcione de una mejor manera. Todo lo que conlleva es valor, honestidad, y un sentido de responsabilidad propia y social.

En las siguientes páginas encontrará una serie de escritos del autor, los cuales han sido actualizados. Cada capítulo refleja una perspectiva y análisis de diferentes asuntos sociales como un intento serio, honesto y simple de despertar conciencia en el lector. Encontrará repetidamente el tema de la violencia como foco principal de los distintos ángulos del diario vivir de esta sociedad en decadencia. No obstante, cada capítulo refleja una perspectiva particular, aun cuando no se puede evitar caer en puntos contundentes los cuales nos llevan a postulados similares. Piense sobre cada palabra que lea. Usted no tiene que estar de acuerdo. El propósito no es establecer teorías, sino de crear un proceso de pensamiento critico sobre distintos asuntos sociales que nos aquejan, a través del planteamiento simple, sin palabras o términos complicados. Es preferible dejar las complicaciones a los políticos y a algunos llamados intelectuales. Como parte de una inmensa cadena, usted podría encontrarse despertando inquietudes sobre los temas tratados. Inclusive podría desarrollar la necesidad de contribuir con su parte de responsabilidad. Después de todo, usted y yo somos la Sociedad.

Expresado lo anterior, debemos establecer nuestro punto de partida: la conducta de violencia no tiene justificación. No importan las causas, las teorías, las explicaciones o el trasfondo social. Ciertamente es posible hacer un pequeño esfuerzo de honestidad y valentía para entender sus causas y así conquistar nuestro yo interno. Por lo pronto debemos reconocer que no hemos podido ajustar nuestro comportamiento social al mismo paso que el “progreso” ha avanzado. Por el contrario, hemos justificado nuestros problemas con la excusa que nuestra naturaleza humana siempre ha sido problemática. La realidad es que nos hemos convertido en una sociedad en busca de progreso, sacrificando una de las cualidades más importantes que poseemos: nuestra capacidad y necesidad de convivencia colectiva. Buscamos creatividad y descubrimientos en nuestro mundo y en el Universo con el propósito de vivir una vida mejor. Sin embargo, a pesar de lo mucho que hemos avanzado, hemos dejado en la lejanía nuestro mayor reto: el descubrimiento, entendimiento, y armonía de nuestro Yo interno...
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Toda interpretación es cuestionable, pero los hechos no lo son.

Pensamiento del Derecho

––––––––
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El tema de la violencia en nuestra sociedad es un asunto de preocupación colectiva y de máxima prioridad. Hace tiempo que esto dejó de ser el problema de un sector en específico debido a que todos, de alguna forma u otra, somos víctimas. El problema es tan universal como común. Afecta a la persona rica y al pobre; a la persona profesional y a la humilde; a la persona anciana y al niño; a la mujer y al hombre; a la persona nativa y a la extranjera. Todos somos víctimas del comportamiento de violencia en algún momento y de alguna forma.

Pensar que violencia es meramente un acto abrupto, hostil y destructivo contra una persona o contra la sociedad, es sencillamente tener una perspectiva limitada. Tradicionalmente se define violencia como un comportamiento que causa destrucción física o emocional hacia un ser viviente. El problema con esta definición es que nos dirige a asociar violencia con comportamientos específicos de destrucción individual o colectiva. La realidad es que violencia no es un comportamiento aislado, abrupto, hostil y destructivo, sino más bien, es un conjunto de variables que en su naturaleza misma radica el efecto destructivo contra uno mismo, otras personas o la sociedad. En este sentido, nuestro mayor reto es la forma en que definimos violencia y las consecuencias que acarrea tal definición, además de nuestra capacidad peculiar de aplicar una definición conforme sea más conveniente para nuestras posturas.

Cuando vemos a una persona ser golpeada, lo entendemos inmediatamente como un acto de violencia. Pero cuando vemos dos personas enfrascarse en una pelea con guantes dentro de un cuadrilátero lo llamamos deporte. En forma semejante, cuando una persona (normalmente mujer) es sometida a sostener relaciones sexuales en contra de su voluntad, lo entendemos inmediatamente como un acto de violencia llamado violación. Sin embargo, cuando nuestros medios de comunicación recurren a la sexualidad, escondidos detrás de la comedia y la necesidad de diversión con el fin de crear un efecto de placer necesario, a esto lo llamamos entretenimiento, sin mediar los mensajes trastornados que repercuten en el estilo de vida de toda una sociedad. Las ironías son interminables.

No hay peor ciego que aquel que no quiere ver. Necesitamos dejar de ignorar convenientemente nuestras realidad. Vivimos en una sociedad donde el comportamiento de violencia se ha convertido en un estilo de vida para muchas personas, mientras que para otras se ha convertido en una constante necesidad de defensa emocional y física. ¡Qué lamentable!

Bajo la premisa que el manejo de nuestros asuntos humanos depende de nuestros conocimientos, conforme a cómo percibimos, interpretamos, y definimos nuestro entorno, es necesario hacer un poco de ejercicio de introspección y evaluar con seriedad y responsabilidad dónde estamos parados en estos momentos de nuestra trayectoria de vida. Le corresponde a cada persona de forma individual, sin perder de perspectiva nuestra cadena social, determinar cómo actuar y reaccionar ante los tantos elementos que forman parte de nuestro diario vivir.

No podemos continuar pensando en el mejoramiento de nuestro futuro social si rehusamos aceptar nuestra condición actual y nos mantenemos de espaldas a los contrastes tan evidentes que hemos ido creando y justificando en nuestra llamada sociedad moderna. Todos aceptamos que vivimos en una sociedad llena de violencia, pero nos negamos a mirar más allá de las definiciones tradicionales y convenientes que nos han enmarcado en un espacio que se va haciendo cada vez más pequeño y que nos lleva a enfrentamientos penosos. En este contexto debemos admitir la necesidad de redefinirnos como sociedad, identificar lo que queremos dejar atrás, y hacia dónde nos queremos encaminar.

La violencia es un asunto que estamos obligados a redefinir. Llegar a ella es muy fácil, pero llegar a la armonía es muy difícil. Esto es así porque en la “carrera” de obtener lo que deseamos, nos hemos hecho la idea que la teoría del más fuerte por encima del más débil es el instrumento irremediablemente necesario para alcanzar nuestros objetivos individuales. Irónicamente predicamos que el bien común debe prevalecer por encima del bien individual.

A modo de entender la naturaleza misma de la violencia, debemos comenzar por comprender lo que equivocadamente hemos estado haciendo por demasiado tiempo; interpretar los llamados “detonadores” sociales como elementos causales que originan el comportamiento de violencia, olvidándonos que el comportamiento “común” de violencia no es otra cosa que la erupción de un volcán. La violencia no es el acto sino la consecuencia que nos lleva a la destrucción. El verdadero “germen” de la violencia es un estado adquirido que radica en nuestro entorno social y en lo que lo convertimos. En otras palabras, nos hemos habituado a la idea que los síntomas son la enfermedad, mientras que hemos denominado a la enfermedad como detonantes.

A modo de ejemplo, pensemos por un momento en un catarro. Cuando escuchamos a una persona toser, lo primero que nos podría venir a la mente es que la persona tiene un catarro. La realidad es que la tos no es la enfermedad, sino un síntoma. Igual ocurre con nuestra percepción, interpretación y definición de la violencia. El comportamiento de violencia es meramente un síntoma de la verdadera violencia.  

Tengamos meridianamente claro que la violencia es un fantasma escondido en nuestro comportamiento cotidiano. Éste a su vez, ha adquirido forma y definición en nuestras escalas de valores a través de un proceso de socialización del cual todos somos su componente. Este comportamiento adquiere “licencia” por medio de los elementos masivos que establecen las normas a seguir en combinación con los “reguladores” o “establecedores” oficiales y legales del sistema social en que vivimos.

Una sociedad es formada primordialmente a través de su estructura política, irrespectivamente de su complejidad o simpleza. El Gobierno, a través de sus mecanismos de implantación de las normas de convivencia, establece las reglas que se deben seguir. Sin embargo, cuando un Gobierno es incapaz de crear un terreno fértil para satisfacer las necesidades básicas de una sociedad y el escenario conveniente para su desarrollo, se incurre eventualmente en el sembrado de las condiciones necesarias para una sociedad insatisfecha. En su defecto, se aprisionan sectores particulares de la sociedad. Si tales condiciones poseen agravantes, se generan convulsiones sociales de diferentes niveles con efectos directos hacia diferentes sectores, dependiendo del grado de efectos provocados a dichos sectores. Es en este proceso en el que las figuras políticas de una sociedad demuestran sus quilates, con sus consecuencias inevitables para bien o para mal.

Históricamente hablando, la violencia siempre ha estado relacionada a los escenarios políticos. Desde el registro de los inicios de la interacción humana hasta nuestros días, sabemos que la violencia ha ido de la mano en las interacciones sociales, siendo reflejada desde lo colectivo hasta lo individual y cotidiano. Si es la violencia una experiencia humana permanente debido a la naturaleza de las necesidades y determinaciones que forman parte de los escenarios políticos, es un tema controversial y debe ser analizado de acuerdo a las perspectivas de cada cual. No obstante, no podemos ignorar los elementos dentro del mundo de la política que han sido históricamente los protagonistas: ambiciones cuestionables y negativas (existen ambiciones muy positivas); intereses particulares (en detrimento de sectores desventajados); ausencia de carácter de justicia; ausencia de prudencia; auto-impresiones de endiosamiento (lo que hoy en día se conoce dentro del campo de la psicología como “psicosis mesiánica”. Estos protagonistas que se encuentran en el teatro de la vida política de nuestras sociedades podrían ser catalogados como las incubadoras de los gérmenes de la violencia que vivimos. Sabemos que no son los únicos responsables, pero ciertamente ocupan la plataforma desde donde la violencia se propaga con suma facilidad.

De ser lo anteriormente meridianamente probable y realista, entonces pues la sociedad bajo un escenario de democracia, tiene una inmensa responsabilidad de seleccionar adecuadamente a aquellas personas que entiende habrán de perseguir el objetivo primario de su misión: lidiar con justicia y prudencia. Lo contrario a tal responsabilidad implicaría vivir con las consecuencias que provocan líderes políticos insensibles.

En nuestros tiempos, todos hemos sido testigos de los efectos devastadores de líderes políticos mediocres, insensibles e imprudentes, de luchas de poder, incapacidad de análisis, gritos e insultos ocultos detrás de argumentos de pasión y estilos, figuras endiosadas, cinismo, y otros tantos. Como consecuencia, hemos escuchado con cierta regularidad que nuestra sociedad se ha tornado ingobernable. La realidad es que nuestro Gobierno se ha tornado incapacitado para gobernar (entiéndase la composición de las ramas de gobierno: Ejecutivo, Legislativo y Judicial).

En honor a la verdad, sería injusto no reconocer que dentro de este escenario político tan obscuro, existen figuras políticas que representan dedicación, sensibilidad y prudencia. Es cuestión de identificarlos, irrespectivamente que coincidamos o no con algunas de sus ideas, y seamos lo suficientemente maduros y responsables para apoyarlos.

Es meritorio mencionar en el contexto político de Puerto Rico, la idea esbozada por algunos sectores de nuestra sociedad, sobre la correlación entre el estatus político colonial existente y la violencia. Entendemos que tal premisa es errada. El estado político actual de Puerto Rico siempre ha sido territorial, primero por España y luego por Estados Unidos hasta el presente. No existen bases ni estudios que nos hagan pensar en la existencia de una correlación entre la violencia vivida en Puerto Rico y su estado político colonial aunque no podemos negar algún grado de inestabilidad social debido a las limitaciones que acompañan un estatus político de tal naturaleza. A tales efectos, debemos enfatizar que las variables que forman el comportamiento humano se componen de factores genéticos, factores de socialización, factores de conocimientos por exposición y/u oportunidades, y factores de necesidades.

Lo anteriormente expresado en forma alguna contradice lo que hemos sostenido hasta el momento, en el sentido de los efectos de violencia originados por la arena política de una sociedad. Por el contrario, reconocemos que la socialización, la cual parte primordialmente por las reglas de juego establecidas por el campo político, es un factor de formación de comportamiento humano, y por consiguiente, la violencia como expresión de conducta está incluida. Sin embargo, el estado colonial de Puerto Rico no ha mostrado ser trascendental en la vida cotidiana y social de la ciudadanía general en cuanto a comportamientos de violencia se refiere. Lo justo sería aceptar que podría tener algún grado de influencia pero no causante.

Tal postura no significa que subestimemos la condición territorial de Puerto Rico como estado político, o que no se reconozca el impacto negativo que pudiera tener tal condición. Tampoco debemos ignorar la necesidad que pudiera existir en definir el estado de una sociedad por cuestiones de identidad y cultura, entre otras. No obstante, pretender señalar el estado territorial de nuestra sociedad como un factor que genera violencia, es sencillamente un asunto de doctrina política con la intención de minimizar los efectos devastadores que crea el aparato político local.

Hasta el momento entendemos que nuestros conceptos de violencia y su origen han sido limitados. Cuando entendamos que manejar un vehículo en estado de embriaguez o manejar de forma temeraria y desconsiderada en nuestras carreteras es violencia, habremos redefinido. Cuando entendamos que muchos de los llamados productos de entretenimiento local que ofrecen nuestros medios de comunicación son violencia, y que es posible ofrecer comedia sana, habremos redefinido. Cuando entendamos que muchas de nuestras figuras políticas son ejemplos de comportamientos inapropiados y generadores de frustración y violencia, habremos redefinido. Cuando entendamos que la creencia que somos personas con valor por lo que poseemos es violencia, habremos redefinido. Cuando entendamos que la violencia doméstica no es un problema social de género, sino de familia, habremos redefinido. Cuando entendamos que los valores humanos no son negociables al tiempo ni al modernismo, habremos redefinido. Cuando entendamos que el boxeo oculto detrás del deporte, al igual que otras “disciplinas” es violencia, habremos redefinido. Cuando entendamos que violencia no es solamente la acción destructiva, sino la inacción de justicia, habremos redefinido. Cuando entendamos que la libertad que nos ofrece nuestra democracia no debe ser una excusa para el libertinaje, sino más bien, un camino de responsabilidades, habremos redefinido. Cuando entendamos que la violencia se encuentra hasta en los pequeños detalles cotidianos, y que vivir en armonía requiere mayor valor que vivir con violencia, habremos redefinido. Cuando entendamos que una vida humana es única, y que cualquier comportamiento (por insignificante que nos parezca) que asumamos para obscurecerla es violencia, habremos redefinido.

Violencia no es una acción sino un pensamiento, que a pasos de experiencias y aprendizajes destructivos, se convierte en convicción que se manifiesta en el comportamiento de violencia. Entonces pues, llegamos a una condición deteriorada de nuestra humanidad. Si buscamos detenidamente y con honestidad, nos sorprenderíamos al darnos cuenta donde se encuentra la violencia...
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Los que recurren a la fuerza para defender sus ideas dan a entender por esto sólo que no tienen fe ni convicción...

Ángel Ganivet

––––––––
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Cuando se habla de violencia, la mayoría de las personas piensan en cualquier tipo de conducta que trae consigo la destrucción física de una o más personas. Otros van un poco más lejos y piensan en el reino animal y el ecosistema en general como víctimas de violencia humana. La realidad es que independientemente de quiénes sean víctimas de la violencia o quiénes sean los victimarios, la conducta destructiva no se da en el vacío. Por el contrario, la violencia como cualquier comportamiento humano, se aprende y se desarrolla.

Hay quienes piensan que la conducta violenta es el resultado de la condición humana inclinada hacia el mal. Todos poseemos la capacidad de ser personas “buenas” o “malas” aun cuando el entorno representa una función importante en el desarrollo de nuestra conducta. Una persona no es mala porque haya nacido mala, como tampoco una persona es buena porque haya nacido buena. Por el contrario, nuestras capacidades nos ayudan a determinar y escoger lo que queramos ser, sea uno o lo otro. En todo caso, aun cuando el ser humano nazca con inclinaciones hacia el mal o el bien, el resultado final de nuestra conducta es un proceso de aprendizaje y desarrollo.

Es en este aspecto donde la familia y la sociedad en la
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